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airosas -como su Historia de los Agustinos Recoletos, cuyo volumen segundo espe-
ramos con ansia-. Ha sido y es un historiador total, lo que supone, además del esfuerzo
y oficio, un gran espíritu de servicio. Además de hacer la historia de su Orden, así
como de su entorno geográfico y temporal, Martínez Cuesta lleva muchos años
enseñándola. Lo que investiga y escribe en invierno, en verano lo explica en reunio-
nes y actividades de formación. De esta manera, la historia abona y enriquece la
vida del presente. Ambas facetas forman parte de su vocación como historiador. Él
así lo vive, y por eso se muestra siempre disponible para colaborar en cualquier
efemérides que ocurra. Si el dicho viejo no concebía «sermón sin Agustino», entre
los agustinos recoletos no se entiende conmemoración o centenario sin la participa-
ción de Cuesta.

Por eso se le invitó a la presentación del convento de Marcilla remozado, a
finales de 1999. En aquella ocasión, sintetizó en una conferencia la historia recoleta,
a partir de 1865, de este antiguo cenobio cisterciense enclavado en la Ribera nava-
rra. La conferencia de entonces, revisada y ampliada, constituye la base del librito
que aquí presentamos: 78 páginas (9-87), de un total de 117.

En sustancia, el libro respeta el formato de una conferencia, como el autor
advierte en la presentación (p. 7). En consecuencia, las notas a pie de página se
reducen a la mínima expresión. Quedan, con todo, 59, que al menos nos permiten
ver el cañamazo sobre el que está construido la obra, que es siempre material de
archivo.

«Para un fraile agustino recoleto como yo, el convento de Marcilla no es un
convento más, un edificio lejano e inerte ante el que pueda plantarse con la mirada
fría e inquisitiva del espectador neutral». Así comenzaba Cuesta su conferencia, y
así empieza también el libro (p. 9). A lo largo de 40 años, nuestro autor ha dado
pruebas sobradas de ser ‘amigo de la verdad, más que de Platón’. Y aquí da una
prueba más, y mayor. Nos consta que no le ha resultado fácil estampar afirmaciones
como la que encontramos, por ejemplo, en la p. 27: «En general, [en el convento de
Marcilla] los estudios han adolecido de dilettantismo, conservadurismo y abstractismo,
y han sido poco sensibles a las nuevas tendencias de la teología».

En una publicación de estas características son de gran utilidad los cinco cuadros
sinópticos del apéndice I (pp. 76-87). La hace mucho más didáctica y la convierte
en obra de consulta. En fin, el apartado gráfico, a todo color, que constituye el apén-
dice II (pp. 89-110) era obligado como un complemento visual, que esperamos sea
también aperitivo para la lectura jugosa y provechosa de estas páginas.

Pablo PANEDAS

AA. VV., Madre de la Recolección. Año Mariano Agustino Recoleto (2001-
2002), Madrid (Institutum Historicum Augustinianorum Recollectorum. Serie
2. Studia 8), 2002. 189 pp. 240 x 170 mm.

La ocasión de este libro la indica el Prior General de los agustinos recoletos
en la presentación (pp. 9-11). El 8 de diciembre de 2001 se cumplían los 75 años de
la consagración de la Orden a la Virgen, por obra del beato Vicente Soler, a la sazón
Prior General. A ello hay que añadir el comienzo del tercer milenio y el ejemplo del
mismo Sumo Pontífice. Estas coincidencias movieron al Prior General y su Consejo
a convocar un Año Mariano que se extendería desde el 8 de diciembre de 2001 hasta
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el mismo día del año siguiente. Uno de los actos previstos era la celebración de unas
Jornadas marianas que correrían a cargo del Instituto Histórico de la Orden; Jor-
nadas que terminarían celebrándose en el Colegio Agustiniano de Madrid los días
30 y 31 de agosto de 2002. En este volumen se recogen las ponencias allí pronun-
ciadas, junto con una muestra de imágenes recoletas de María que sólo en parte se
expusieron entonces.

El cuerpo de la obra lo componen las seis ponencias pronunciadas en las
Jornadas. En ellas se analiza, según un orden lógico y complementario, el conjunto
de la relación entre la orden recoleta y María. Después de un estudio previo sobre
la mariología en la teología actual, a cargo de José Manuel Bengoa (pp. 13-41), se
analizan los temas siguientes: la mariología agustiniana (pp. 43-66), el culto a María
entre los recoletos (pp. 67-75), la literatura agustino-recoleta sobre tema mariano
(pp. 77-108), la Virgen de la Consolación, como principal advocación de la Orden (pp.
109-147) y el papel de María en su apostolado (pp. 149-159). Los autores que firman
estos trabajos son, respectivamente, Teodoro Calvo, Jesús Lerena, Ángel Martínez
Cuesta, Ricardo W. Corleto y José Uriel Patiño, agustinos recoletos todos ellos. Entre
todos, nos place destacar la colaboración del padre Martínez Cuesta, que desarrolla
un aspecto del artículo sobre «María en la espiritualidad y apostolado de los agus-
tinos recoletos», dado a luz en Recollectio (11, 1988, 537-564) y en alguna otra
publicación. Se nos antoja especialmente novedosa su última parte, en la que estudia
las ideas y el fervor mariano de algunos autores agustinos recoletos del siglo XX:
los beatos Vicente Soler y Julián Moreno, el padre Victorino Capánaga y varios más.

El volumen habría quedado incompleto de haber concluido ahí. Habría pecado
de discursivo y frío. Para obviar ese peligro, las Jornadas se completaban con una
exposición alusiva que se encomendó a Pablo Panedas. Se pretendía recopilar los
títulos e imágenes que, a lo largo de los siglos, habían suscitado la devoción entre
los agustinos recoletos. El mismo efecto se busca con el Álbum de fotos que completa
la obra (pp. 161-188), por más que estas ilustraciones no necesariamente coincidan
con las seleccionadas para las Jornadas. Ya de entrada, se ha empleado un criterio
más restrictivo: todas las imágenes aquí presentadas -ya lo indica el título del inserto-
corresponden a la Virgen de la Consolación, principal advocación de la Orden. Son
un total de 26 láminas a todo color, la mayor parte, impresas en papel cuché y
ordenadas cronológicamente; desde las representaciones más clásicas a las moder-
nas y vanguardistas. En ellas se resume la vivencia devocional de la Orden -frailes,
monjas y seglares- a lo largo de cuatro siglos.

En conjunto, aun siendo un volumen sin grandes pretensiones, presenta muy
dignamente una de las vetas más importantes en la vida y el apostolado de los
agustinos recoletos.

Pablo PANEDAS
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